
Para algunos de nosotros. la pa­
labra biblioteca ocupa un lugar 
preferente en nuestras mentes. 
Cuando la descubrimos. nos llamó 
la atención que encajaran las pie­
zas de una forma tan clara: que 
ideas dispersas. que se va uno for­
mando de aquí y allá. pudieran 
converger hacia una misma direc­
ción y en todos los ámbitos de la 
vida; la biblioteca en la escuela. en 
el instituto. en la universidad. en 
el pueblo. en el barrio ... como cen­
tros neurálgicos. referentes princi­
pales de la vida cultural. del 
aprendizaje. del ocio. 

Cuando esa idea te llega. cuan­
do se hace evidente. muchos de­
fectos de nuestra sociedad en­
cuentran de pronto un resquicio 
para ser atacados. de una manera 
lenta y ardua. pero con una nota­
ble resistencia al desfallecimiento. 
porque la idea crece y se fortalece 
con el paso del tiempo. La biblio­
teca es. sobre todo. un referente. 
el espacio donde uno puede acce­
der libremente a la Información. al 
conocimiento. de la forma más de­
mocrática e igualitaria. Es. en de­
finitiva. una conquista social para 
la cual solamente la vía del traba­
Jo bien hecho por parte de sus 
profesionales podrá ir abriendo 
paulatinamente la concepción que 
de ella tienen politicos y ciudada­
nos de a pie. 

Esa idea de biblioteca (media te­
ca. centro de recursos. de docu­
mentación ... o cualquier otra eti­
queta que se quiera poner). hay 
quien. en una pura estrategia de 
Imagen. la quiere disfrazar no ya 
sólo con términos más al uso de la 
sociedad de consumo. sino lo que 
es peor. en meros mostradores con 
un ordenador o con las últimas 
modas tecnológicas. que no escon­
den más que un vacio. un aura de 
novedad y prestigio para sus res­
ponsables. pero ningún trabajo só­
lido y desde la base. 

Un grave peligro de esta actitud. 
es que acaban minando y despres­
tigiando los grandes esfuerws de 
muchos profesionales por conse­
guir una mejora en la calidad de 
sus seIVicios. y poniendo en contra 
de una concepción de las bibliote­
cas moderna y avanzada a voces 
autorizadas del mundo de la cultu­
ra. que arremeten -incluso bajo la 
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bandera de la lectura- contra 
avances excepcionales de la cien­
cia y la comunicación. 

Un grave contrasentido. ya que 
la lectura. hoy en día. no se puede 
reducir a un tipo de soportes Im­
presos. Nos enfrentamos al reto de 
evitar que la disociación entre los 
productores de información y los 
receptores se agrande hasta lími­
tes tales en que la comunicación 
no sea más que una manipulación 
a gran escala. con el objetivo de 
convertimos en consumidores pa­
sivos. en analfabetos funcionales 
dentro un entorno sin referencias. 

Los nuevos medios -algunos ya 
no tanto- y tecnologías. se han he­
cho habituales entre nosotros. En­
tre la opción de darles la espalda. 
banalizarlos o utilizarlos como he­
rramientas para un fin. me parece 
mucho más coherente la tercera. 

Cantidad y calidad 
Las herramientas de trabajo que 

el bibliotecario tiene a su disposi­
ción. son cada vez más complejas. 
como también el propio trabajo es 
más complejo. en parte debido al 
precioso tiempo que se va perdien­
do año tras año. Por eso. es nece­
saria una actualización de esos 

métodos e instrumentos de traba­
jo. pero sin perder de vista la fina­
lidad. el sentido último de nuestra 
labor. 

La saturación de InformaCión y 
su presentación en los más diver­
sos soportes. es una realidad en 
continuo aumento. No sólo por ese 
alud de pseudoinformaciones. tan 
peligrosas cuando apelan a las 
emociones. cuando buscan el es­
pectáculo y no la reflexión. sino 
también por el aumento cuantitati­
vo de la información útil. enrique­
cedora, creadora. la verdadera ma­
teria prima del bibliotecario. 

Frente a esa avalancha de datos. 
la informática puede ser un exce­
lente balón de oxígeno si la sabe­
mos utilizar. Pero no como ese 
monstruo incomprensible que las 
películas nos hacen ver con vida 
propia, sino como un útil instru­
mento que nos seIVirá para reali­
zar mejor y más rápido unos tra­
bajos determinados. 

Para ello es fundamental tener 
los pies en la tierra, valorar nues­
tras necesidades y, sobre todo. 
cooperar decididamente con las bi­
bllotecas de nuestro mismo nivel. 
ya que será con ellas con las que 
la principal aportación de la auto-

La lectura, hoy en día, no se 
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matización -el intercambio de re­
gistros- será mas fácil y fructífera. 

Por otro lado. la critica poco 
constructiva . hecha desde el des­
conocimiento. es un flaco favor a 
aquellas personas que con escasez 
de medios y muchas horas de tra­
baj o . están apostando por iniciati­
vas pioneras. No siempre la tecno­
logía nos debe hacer pensar en 
grandes medios y multinacionales. 
sino también en la labor anónima 
de muchos grupos que se esfuer­

zan por hacer más accesible la in­
formación a los demás. 

El valor añadido 
En cuanto a la diversidad de so­

portes. es evidente la existencia de 
unas estrategias comerciales que fo­
mentan una pautas de consumo 
concretas. así como también hay 
grandes diferencias de calidad entre 
unos productos y otros. Pero no por 
ello debemos desechar de plano ex­
celentes materiales didácticos y do­
cumentales por el mero hecho de 
ser diferentes. aunque el esfuer/..O de 
10cal.i7..aclón o Incluso de cataloga­
ción y clasificación sea mayor. Uno 
de los factores clave del trabajo bi­
bliotecario es el de la selección de 
los documentos. y en este sentido. el 
responsable de esa labor debe cono­

cer en profundidad el amplio abani­
co de posibilidades que tiene ante sí. 
Las necesidades de nuestros usua­
l1os. reales o potenciales. la creación 
de un fondo diversificado y la ade­
cuación de la Infonnaclón contenida 
al tipo de soporte. pueden ser tres 

de los principales elementos a te­
ner en cuenta. 

En la actualidad. cualquier disci­
plina cuenta ya con una amplia pro­
ducción documental en los más va­

liados soportes. En alb'Unos casos, 
la eficacia comunicativa o didáctica 
ha quedado ya sobradamente de­
mostrada (Idiomas. histoI1a del arte, 
matemáticas ... ). y en otros no pode­
mos hablar precisamente de un lujo 
o esnobismo: los no lectores (niños 
pequeños. personas con dificultades 
visuales o motoras. analfabetos) tie­
nen el mismo derecho a la tnfonna­
ción que los lectores. 

Encontrar ese valor añadido que 
proporcionan algunos soportes a 
detenninadas materias de conoci­
miento. es ofrecer al usuario nue­
vas capacida des de elección , un 

servicio de mayor calidad. 
Ahora que en el sector de la elec­

trónica de consumo se libra una 
reñida batalla por afianzar nuevos 
productos -CD-ROM. CD-l. CD­
Foto. Multimedia- es un buen mo­
mento para plantearnos estas 
cuestiones, sin caer en la trampa 
del consumismo ciego pero tampo­
co en la ceguera del avestruz que 
esconde la cabeza: un bibliotecario 
no puede ser indiferente a las 
transfonnaclones que se prod ucen 
en sus propias herramientas de 
trabajo, los soportes documentales. 

Recursos y formación 
Cuando uno de los princ ipales 

problemas de nuestras bibliotecas 
es la falta de medios económicos, 
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es imperdonabl e la dispersión de 
recursos que se produce en mu­
chas de ellas, sobre todo en las es­
colares y universitarias. Un simple 
catálogo centralizado sería un 
enorme adelanto para poner a dis­
posic ión de cualquier profesor o 
alumno materiales que tal vez ni 
siquiera Imaginaran que tenían a 
pocos metros, en otras aulas o se­
minar ios. Es una gran paradoja 
que Interesantes trabajos que en­
tran de lleno en 10 que podíamos 
denominar educación documental, 
se estén llevando a c abo , p ared 
con pared, sin la más mínima co­
nexión entre sí. 

En las bibliotecas públicas, la ce­
rrazón a los nuevos medios, todavía 
mayor, se esconde a veces en un te­
mor in fundado al préstamo (¡cuan­
tas décadas llevan en otros países 
prestando vídeos y discos!), a lo que 
se salga de la rutina. 

Las escuelas, los institutos, la 
soc iedad en general, vienen desde 
hace años acusando el vacío de 
unas adecuadas estructuras bi­
bliotecalias. Estas sólo se conse­
guirán si se d ispone de unos profe­
sionales bien formados y con 
ampl itud de miras, y si las admi­
nistraciones empiezan a v er tam­
bién más allá y sustituyen esas 
políticas de parcheos y lotes -de li­
bros, o ahora de "nuevas tecnolo­
gías" por una adecuada planifica­

ción y coordinación. 

• Benjamín Cabaleiro es coordinador de informa­
dón de EDUCACiÓN Y BIBLIOTECA. 


